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“La voz de los mensajeros ha
resonado en todo el mundo”

(Rm 10, 18)

19 de octubre 2025
DOMINGO XXIX DEL TIEMPO ORDINARIO

(DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES) 
 Año 25    No. 1237

Liturgia de las horas: 1a. Semana del Salterio
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       D
E LA PALABRA
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RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 16, 6.8
Te invoco, Dios mío, porque tú me respondes; inclina tu 
oído y escucha mis palabras. Cuídame, Señor, como a la 
niña de tus ojos y cúbreme bajo la sombra de tus alas.

ENTRADA 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

SALUDO
La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y de 
Jesucristo, el Señor, estén con todos ustedes.
Y con tu espíritu. 

ACTO PENITENCIAL 
El Padre Dios quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento pleno de la verdad. Al celebrar 
el Domingo Mundial de las Misiones, pidamos que su 
misericordia y bondad lleguen al corazón de la humanidad 
entera. (Silencio).

Por ser DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO O BIEN: DOMINGO
MUNDIAL DE LAS MISIONES, utilizamos el color verde.

Intención de nuestro Arzobispo para el mes de
OCTUBRE

Vivir con alegría nuestra vocación misionera de 
anunciar el Evangelio de Jesús con la palabra y las 
obras de misericordia, sirviendo a los más necesi-
tados de la comunidad.
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Tú que has venido a buscar al que estaba perdido: Señor, 
ten piedad.
Señor, ten piedad.

Tú que has querido dar la vida en rescate por todos: Cristo, 
ten piedad.
Cristo, ten piedad.

Tú que reúnes a tus hijos dispersos: Señor, ten piedad.
Señor, ten piedad.

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
Amén.

GLORIA
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te 
bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, 
Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo 
del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros; tú que quitas el pecado del mundo, atiende 
nuestra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres Santo, sólo tú 
Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en 
la gloria de Dios Padre. 
Amén.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra voluntad sea 
siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con un corazón 
sincero. Por nuestro Señor Jesucristo…
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LITURGIA DE LA PALABRA
Del libro del Éxodo 17, 8-13

Cuando el pueblo de Israel caminaba a través del desierto, 
llegaron los amalecitas y lo atacaron en Refidim. Moisés dijo 
entonces a Josué: “Elige algunos hombres y sal a combatir a 
los amalecitas. Mañana, yo me colocaré en lo alto del monte 
con la vara de Dios en mi mano”.

Josué cumplió las órdenes de Moisés y salió a pelear contra 
los amalecitas. Moisés, Aarón y Jur subieron a la cumbre del 
monte, y sucedió que, cuando Moisés tenía las manos en alto, 
dominaba Israel, pero cuando las bajaba, Amalec dominaba.

Como Moisés se cansó, Aarón y Jur lo hicieron sentar sobre 
una piedra, y colocándose a su lado, le sostenían los brazos. 
Así, Moisés pudo mantener en alto las manos hasta la puesta 
del sol. Josué derrotó a los amalecitas y acabó con ellos.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Del Salmo 120

R. El auxilio me viene del Señor. 

La mirada dirijo hacia la altura de donde ha de venirme 
todo auxilio. El auxilio me viene del Señor, que hizo el 
cielo y la tierra. R.

No dejará que des un paso en falso, pues es tu guardián y 
nunca duerme. No, jamás se dormirá o descuidará el guar-
dián de Israel. R.
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El Señor te protege y te da sombra, está siempre a tu lado. 
No te hará dado el sol durante el día  ni la luna, de noche. R.

Te guardará el Señor en los peligros y cuidará tu vida;  pro-
tegerá tus ires y venires,  ahora y para siempre. R.

De la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 
3, 14-4, 2
 
Querido hermano: Permanece firme en lo que has 
aprendido y se te ha confiado, pues bien sabes de quiénes 
lo aprendiste y desde tu infancia estás familiarizado con la 
Sagrada Escritura, la cual puede darte la sabiduría que, por 
la fe en Cristo Jesús, conduce a la salvación.

Toda la Sagrada Escritura está inspirada por Dios y es útil 
para enseñar, para reprender, para corregir y para educar 
en la virtud, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto y 
esté enteramente preparado para toda obra buena.

En presencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los muertos, te pido encarecidamente, 
por su advenimiento y por su Reino, que anuncies la palabra; 
insiste a tiempo y a destiempo; convence, reprende y 
exhorta con toda paciencia y sabiduría.
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

O bien, cuando se celebra el Domingo Mundial de las Misiones

De la carta del apóstol san Pablo a los romanos 10, 9-18

Hermanos: Basta que cada uno declare con su boca que 
Jesús es el Señor y que crea en su corazón que Dios lo 
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resucitó de entre los muertos, para que pueda salvarse. 
En efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar la 
santidad y declarar con la boca para alcanzar la salvación. 
Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea en él quedará 
defraudado, porque no existe diferencia entre judío y no 
judío, ya que uno mismo es el Señor de todos, espléndido 
con todos los que lo invocan, pues todo el que invoque al 
Señor como a su Dios, será salvado por él.

Ahora bien, ¿cómo van a invocar al Señor, si no creen en 
él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar de él? 
¿Y cómo van a oír hablar de él, si no hay nadie que se lo 
anuncie? ¿Y cómo va a haber quienes lo anuncien, si no 
son enviados? Por eso dice la Escritura: ¡Qué hermoso es 
ver correr sobre los montes al mensajero que trae buenas 
noticias!

Sin embargo, no todos han creído en el Evangelio. Ya lo 
dijo Isaías: Señor, ¿quién ha creído en nuestra predicación? 
Por lo tanto, la fe viene de la predicación y la predicación 
consiste en anunciar la palabra de Cristo.

Entonces, yo pregunto: ¿Acaso no habrán oído la 
predicación? ¡Claro que la han oído!, pues la Escritura dice: 
La voz de los mensajeros ha resonado en todo el mundo y 
sus palabras han llegado hasta el último rincón de la tierra. 
Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

Aleluya, aleluya.
La Palabra de Dios es viva y eficaz y descubre los 
pensamientos e intenciones del corazón (Heb 4, 12).
Aleluya, aleluya.
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El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.
Del santo Evangelio según san Lucas 18, 1-8
En aquel tiempo, para enseñar a sus discípulos la necesidad 
de orar siempre y sin desfallecer, Jesús les propuso esta 
parábola:  “En cierta ciudad había un juez que no temía a 
Dios ni respetaba a los hombres. Vivía en aquella misma 
ciudad una viuda que acudía a él con frecuencia para 
decirle: ‘Hazme justicia contra mi adversario’. 

Por mucho tiempo, el juez no le hizo caso, pero después 
se dijo: ‘Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, 
sin embargo, por la insistencia de esta viuda, voy a hacerle 
justicia para que no me siga molestando’”. 

Dicho esto, Jesús comentó: “Si así pensaba el juez injusto,  
¿creen ustedes acaso que Dios no hará justicia a sus 
elegidos, que claman a él día y noche, y que los hará 
esperar?  Yo les digo que les hará justicia sin tardar. Pero, 
cuando venga el Hijo del hombre, ¿creen que encontrará 
fe sobre la tierra?”.
Palabra del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE (Credo Nicenoconstantinopolitano)
Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
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por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan).
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato,
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria
para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia,
que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.
Amén.

ORACIÓN UNIVERSAL
Con plena confianza en la misericordia del Señor, que siem-
pre escucha las plegarias de su pueblo fiel, pidamos que 
atienda las intenciones de nuestra Asamblea dominical, que 
espera el favor de su bondad. Respondemos: 
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R. Escúchanos, Padre.

Para que la Iglesia siga cumpliendo con su vocación mi-
sionera de anunciar a Cristo a todos los pueblos de la tie-
rra, dando testimonio de su amor a Dios y a los hombres. 
Oremos.

Para que los bautizados proclamen con su vida el Evangelio 
del Señor, practicando las obras de misericordia y generosi-
dad con los enfermos, migrantes y desprotegidos. Oremos.

Para que nuestra oración sea un encuentro de esperanza 
con Dios, que transforme los espacios y ambientes huma-
nos, promoviendo la justicia y el respeto. Oremos.

Para que la celebración del Domingo Mundial de las Mi-
siones, en este año jubilar, nos ayude a ser peregrinos de 
paz y compasión con los hermanos más necesitados de la 
comunidad. Oremos.

Padre bueno, llénanos de tu paz y misericordia. Concede 
a la humanidad la gracia de conocer el Evangelio, como 
buena noticia de esperanza y bendición, para construir tu 
Reino de amor en el mundo. Te lo pedimos, por Jesucristo, 
nuestro Señor.

LITURGIA EUCARÍSTICA
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Señor, el don de poderte servir con libertad 
de espíritu, para que, por la acción purificadora de tu gracia, 
los mismos misterios que celebramos nos limpien de toda 
culpa. Por Jesucristo, nuestro Señor.



10

CONSAGRACIÓN 
Después que el sacerdote pronuncia las palabras de consagración del 
pan y del vino, se sugiere realizar la siguiente proclamación:

Éste es el Misterio de la fe. Cristo nos redimió.
Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este 
cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

PADRE NUESTRO
Como hermanos en la fe, oremos juntos al Padre Dios, diciendo:

Padre nuestro...

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Sal 32, 18-19
Los ojos del Señor están puestos en sus hijos, en los que 
esperan en su misericordia; para librarlos de la muerte, y 
reanimarlos en tiempo de hambre.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te rogamos, Señor, que la frecuente recepción de estos 
dones celestiales produzca fruto en nosotros y nos ayude a 
aprovechar los bienes temporales y alcanzar con sabiduría 
los eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

(Inclinen la cabeza para recibir la bendición).
El Señor esté con ustedes.
Y con tu espíritu.

Dios y Padre nuestro, protege siempre a tu familia y con-
cédele bondadoso la abundancia de tu misericordia, para 
que siga creciendo con tus enseñanzas y tus dones celes-
tiales. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
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Hasta el último respiro, la vida tiene sentido
Cuando se trata del final de la vida, no podemos esperar 
que la Biblia hable directamente de temas actuales como 
el abandono a los ancianos o las decisiones difíciles sobre 

adelantar la muerte. En aquella época, la cultura y la fe no 
tenían esas preocupaciones. Al contrario, las personas mayores 

eran vistas como un tesoro: su sabiduría y experiencia eran valiosas para 
sus familias y comunidades.

La vejez era motivo de respeto y honor. En la Biblia, el justo no pide evitar 
la vejez, sino que la acepta como parte de su camino con Dios. Incluso le 
pide a Dios que no lo abandone en esa etapa, para seguir hablando de 
su poder a las futuras generaciones. En tiempos ideales, según el profeta 
Isaías, nadie moriría sin haber vivido plenamente sus días.

Ahora bien, ¿cómo vivir la vejez cuando llegan el cansancio y las limitacio-
nes? ¿Cómo mirar la muerte sin miedo? El creyente confía: su vida está en 
manos de Dios. Tanto el vivir como el morir vienen de él, y no depende 
del ser humano decidir sobre eso. Por eso, en la vida y en la muerte, se 
trata de confiar con fe en el amor y el plan de Dios. ¿Cómo podemos 
acompañar con amor y dignidad a quienes están en los últimos años de 
su vida? ¿Cómo tratamos hoy a las personas mayores? ¿Reconocemos 
el valor de su historia y experiencia?

Oración para pedir por los sacerdotes
Oremos por todos los sacerdotes, para que perma-
nezcan firmes en la fe, consiguiendo de Dios su favor 
a través de su constante oración, insistente, confiada, 
abandonada y obediente, pidiendo en el nombre de 
Jesús, y aceptando su Divina Voluntad, que siempre 
concede lo que mejor conviene.

La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes

Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espíritu 
Santo, descienda sobre ustedes y permanezca para siempre.
Amén.

Vayan a proclamar con alegría y esperanza el Evangelio 
del Señor, pueden ir en paz.
Demos gracias a Dios.
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Reflexión

Orar sin desfallecer
Pbro. Francisco V. Romero Velázquez

Una de las cosas que hemos descuidado demasiado 
en nuestra vida personal, concretamente en el 

aspecto espiritual, es la oración. Confundimos la oración con 
algún rezo, pensamos que orar es decir el Padre Nuestro 
o el Ave María. Curiosamente tenemos tiempo para des-
cansar, para comer, para dormir, para navegar en las redes 
sociales, pero, para Dios, no tenemos tiempo. Muchas de las 
ocasiones se nos hace aburrido, tedioso, y nos escusamos 
diciendo que no sabemos hacer oración.

Tal vez podamos encontrar muchas definiciones de lo que es 
la oración. Podemos decir que oración es hablar con Dios, 
dialogar con él y para que haya un buen diálogo se nece-
sitan por lo menos dos personas y que una hable y la otra 
escuche y viceversa. Pero, en la oración, a veces hablamos 
solo nosotros y no dejamos que hable él; o no lo sabemos 
escuchar y lo dejamos hablando solo. Qué importante es 
saberlo escuchar en lo más íntimo de nuestro corazón.

Ahora bien, nuestra oración la debemos hacer de una ma-
nera confiada y perseverante; confiada porque sabemos 
que Dios siempre nos escucha y nos concederá siempre lo 
que nos hace falta; él no nos defraudará, siempre cumple 
lo que promete y porque nos consolará en nuestras tribu-
laciones. Pero también ha de ser perseverante, insistente, 
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es decir, no nos cansemos de pedir, de orar, de estar con 
él, creamos en él y esperemos siempre en él.

Hoy por hoy, necesitamos de la oración en nuestra vida. 
Nos acechan malas ideas, falsas doctrinas, desesperanza, 
falta de amor, de consuelo y de paz; muchas veces nuestros 
seres queridos no nos escuchan, en muchas ocasiones 
los diálogos con amigos son superficiales y sin sentido. 
Practiquemos la oración, busquemos la oración, con fe y 
perseverancia; seamos gente de oración.
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Su opinión nos interesa, escríbanos a: pastoralcomtoluca@live.com
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La oración es el camino de encuentro con Dios, es la forma 
perfecta de alimentar la amistad con la persona que más nos 
ama, abre tu corazón al Señor y háblale de todo lo que hay en 
el camino de tu vida para que acreciente tu esperanza.
Encuentra las palabras clave de este pasaje del evangelio en 
esta sopa de letras y recuerda orar en todo momento.

JESÚS
PARÁBOLA
ENSEÑAR
ORAR
SIEMPRE
DESFALLECER
DIOS
JUSTICIA
ELEGIDOS
CLAMAR
DÍA
NOCHE
ENCONTRAR
FE


